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			Dedico este libro a todas las mujeres que ansían con énfasis la libertad de cumplir sus objetivos más latentes a cualquier nivel, y donde ellas día a día luchan con unos patrones establecidos para hacerse hueco en esta desconcertante sociedad. A ti.
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			Voy a escribir

			al azar perpetuo

			en el eco del no tiempo,

			a la silueta de tu sonrisa,

			a la musa de continentes;

			que reina praderas, mares,

			y unos mesurados ojos verdes.

			Voy a escribir

			al sigiloso misterio,

			a la magia de las letras,

			a la profética condena

			de quien se adentra

			en los heraldos versos.

			Voy a escribir

			bajo la ajena mirada,

			de un insaciable lector,

			a esa incierta pregunta.

			¿Cuándo seremos dos?

			A la esencia nocturna,

			a la blanca flor,

			a ese hielo que danza

			en un vaso desnudo,

			en una etílica impresión,

			al secreto descubierto,

			a la ingenuidad perdida,

			a la desdichada sonrisa

			que la maldad codicia.

			Voy a escribir

			a la ímpetu mágica

			que contempla dos miradas,

			la luna como testigo,

			las estrellas como invitadas,

			dos miradas atrapadas

			en la virtud del alma, 

			causando furor;

			allí donde las haya.

		

	
		
		

	
		
			En un momento incierto, al otro lado de la ciudad...

			«¡Ahhh! Uhm...», susurro de forma sensual y exclamo en el silencio nocturno con sutileza cuando percibo la presión de su boca, la insistencia de la lengua y cómo nuestras salivas armonizan, impregnando el contorno de la piel que rodean mis labios. Me besa con una pasión desbocada, abrazando mi figura y envolviendo con sus protuberantes bíceps mi fino torso. Yo, mientras, palpo con la yema de los dedos de una mano los robustos y estilizados pectorales, después toco y agarro sin complejos el miembro eréctil, duro y vigoroso que abulta en el tejido de unos pantalones que invitan al deseo. Él, con manos grandes y templadas, acaricia la epidermis de mi cuerpo haciéndolo suyo, cada vez me trata con más decisión y un sensual coraje que domina y me excita. 

			Con ímpetu me da la vuelta, me toma suavemente de la cabeza y, contra la pared, comienza a meter la mano por debajo de mi falda, manoseando con vehemencia mis piernas hasta llegar al tejido de encaje de mi ropa más íntima. Siento cómo por detrás está explorando con sutileza mi clítoris y cómo penetra un poco los dedos por encima de las bragas, en la entrada de mi ardiente vagina. Con la mano que presionaba mi cuello comienza a acariciarme los senos, siento extremada vergüenza porque ha de estar notando mi ropa interior mojada, suspiro cada vez más alto, me muerdo los labios de placer, estoy infinitamente receptiva, abierta a descubrir y a jugar por el ardiente delirio del sexo. Mi cabeza y las extremidades superiores están apoyadas contra la pared de la entrada de la habitación del hotel, su aliento, con el aroma aún de las copas de vino que hemos bebido, suscita con erotismo mi ser, empieza a besar mi piel con dulzura, siento su miembro erguido rozar mi cuerpo y hace que, con frenesí y una locura impropia, oculte mi mano en mis braguitas para acariciarme. Las constantes muestras de amor que comenzaron por la nuca van bajando ahora por la espalda, hasta que humedece con sus labios carnosos mi transparente conjunto de ropa interior. Estando de espaldas, echo el fino tejido que descubre la flor a un lado del edén, tomo su cabeza con mi mano derecha y, sujetándole por el cabello con decisión, aprieto fuerte y le guío para que con el músculo que oculta la boca, penetre mi vagina y sacie mis ambiciosas pretensiones.

			—¡Oh, sí, sí…, sí! ¡Vamos! ¡Más fuerte! —repito mientras restriego mi vulva y mis curvas por su rostro—. ¡Métemela! 

			Le ordeno sin cesar. Él, sin pensar, baja la parte del vestido que cubre mi espalda y me masajea con aceite de coco, desde la espalda hasta el monte de Venus, decorando con más morbo dicha situación. Ahora siento cómo baja mis bragas y me penetra de manera brusca hasta empujarme contra la pared, a base de movimientos rebosantes de ímpetu y energía. Alzo la voz y gimo de placer correspondiendo la respiración excitada que percibo detrás de mí, cuando a un ritmo fuerte se apodera de mí sin pudor, agarrándome con una mano por la nuca y con la otra masturbando con sensibilidad y la punta del dedo corazón el interior de mis nalgas. Sudando y entregada me muevo y grito cada vez más:

			—¡Fóllame! ¡Fóllame! —Quiero sentir tu semen sobre mis pechos, pienso mientras le imploro—. ¡Ah..., ah! ¡Ah! Sí, sí… Fuerte. ¡Más fuerte! Oh, sí, vamos, cariño... ¡Oh! Uhm… ¡Vamos! ¡Más fuerte!...

			Desinhibida por el alcohol, la lujuria se apodera más de mí. No tengo límites, quiero más y más. Con la ropa casi despojada, mi cuerpo tiembla sumiso y mi rostro golpea ligeramente contra la pared por la fuerza con la que su perseverante e incesante movimiento de cadera empotra mi culo, seduciendo la vagina sin darme un respiro, vibro en el umbral de un placer extremo; enloquecida, en éxtasis. Su mano, lubricada por el suave aceite de coco, me acaricia los senos con intensidad, me palpa por tres sitios diferentes del cuerpo, mis pechos, la vagina, el trasero, hasta que después de quince minutos de poderosos movimientos y pura armonía siento vibrar de gozo todo mi cuerpo y me invade la sensación de liberarme… ¡Uff! Es el primer orgasmo de la noche.

			—¡Oh, sí…, sí…! ¡Oh, cariño! ¡Ah…, increíble, me apasionas! ¡Merecen la pena los honorarios!

			Sonríe con una permanente elegancia, el pene aún recio, enérgico y mojado por mi aparato genital femenino comienzo a tomarlo con mis labios rojos, introduzco el corpulento miembro en mi pequeña boca para corresponderle hasta que, de forma holgada, su ardiente esencia acaricia la piel de mis senos. Después lo invito a continuar con los servicios en la cama, pero es en el momento de llegar a mi segundo orgasmo cuando todo se cubre de sangre. Sangre, miseria y dolor.

		

	
		
			En un mal lugar, a una hora casual...

			(Dicen que la mediocridad de un hombre es la que perdura en la ignorancia constante de la ridícula inseguridad. En un mes de febrero, como cualquier otro un ser humano, Adán, se debate acosado por la duda, aguarda impaciente en la intemperie un efímero encuentro que lleva días esperando. 

			El indomable frío de la noche se presenta con el invisible sigilo que le acontece, los grados térmicos van disminuyendo, acariciando una ciudad húmeda por la repentina lluvia. El nocivo olor del humo de los vehículos satura, si cabe aún más, un ambiente contaminado que se inhala con la respiración, envolviendo con un cruel abrazo una iluminada gran urbe. Las descoloridas calles carecen de ese exceso de figuras humanas que decoran las prisas en forma de viandantes, y la inclemente meteorología tampoco invita a ello. Adán continúa meditando en la soledad).

			No sé qué reparo en tal lugar. ¡Parece absurdo y ridículo! Una primera cita con una mujer a través de una aplicación de móvil, de noche, en el centro histórico de la ciudad y con una lluvia apocalíptica que irrumpe de forma desmesurada. ¿Acudirá o no lo hará? ¿Le agradaré, me gustará? Todo es complejo y nuevo para mí, porque si yo le atraigo y ella a mí, dicha herramienta del móvil acabará por cautivarme y, si eso es así, querré conocer cada vez a más damas. En caso contrario, si no encajamos en la tan acontecida cita, me frustraré, al menos por unos días, pero advierto que volvería a intentarlo, así que no sé..., es como entrar en una cueva sin salida. 

			Cada minuto que avanza me siento más ridículo y mojado, aunque por mucho que reflexione ya soy partícipe de tal reunión. ¡No! Noto un intenso temblor en mis manos. ¡Oh, no! ¡Y el corazón late más deprisa, no puede ser! ¡Estoy entrando en la esencia del nerviosismo! He de tranquilizarme, así no voy a congeniar con nadie. ¡Maldición!... ¡Eh, lo que faltaba! ¡Jodido autobús! Esto es humillante. Ahora, aparte de estar mojado por la lluvia estoy manchado de barro, aceite de coche y agua sucia de ese maldito charco. Me retiraré un poco de la esquina y me refugiaré junto a la entrada de este restaurante que observo aquí al lado.

			¡Oh, no! ¡Otra vez no! A esta señora la encuentro en todos sitios, maldita vecina, tengo que quitármela de encima para que no se entrometa en mi cita, es capaz de arruinar este momento. ¡Qué horror! No me ubico, no sé qué hago; esto es fruto de la falta de tiempo. Mi mujer me deja, mi hijo adoptivo no se fía de mí para educarle, estoy sin trabajo... y aquí esperando a una desconocida y con esta arrogante cotilla levantándome la mano para expresar que ya me ha visto.

			—¡Hola, vecina, es un grato placer volver a verla! Sí, voy. Ya me acerco.

		

	
		
			Sombras de mujer

			«Uf, no sé cómo podemos estar aún a esta hora en una notaría, es inaudito», piensa Ágata.

			—Señor oficial, si las dos partes están de acuerdo, y puesto que estamos ya en la notaría con toda la documentación correspondiente, y don Agustín se encuentra presente con los talones, podríamos realizar la compraventa con una condición resolutoria, en la cual quede reflejado en la escritura el plazo de entrega de la vivienda, y que los gastos que conlleve la cancelación de la condición resolutoria los asumiría la parte vendedora. En el mismo momento de realizar la escritura de cancelación se puede realizar la entrega de llaves de la propiedad, de tal forma que las partes aquí reunidas puedan cumplir sus objetivos: mi cliente, comprar la vivienda que tiene reservada desde hace unos días, y los correspondientes vendedores obtendrán un plazo de tiempo más extenso para poder buscar otra alternativa donde residir. 

			El oficial de notaría asiente con la cabeza, corroborando la resolución y justificándola con más argumentos. Mi cliente don Agustín y el matrimonio que vende gesticulan la conformidad entre ellos, afirmando que es una buena alternativa legal. Nos concentramos en una de las salas de la notaría a esperar al notario para hacer lectura de la escritura, para que dé fe de ello y se ejecute la compraventa. Los vendedores parecen aliviados, mi representado ilusionado y yo me encuentro más estresada que nunca.

			Tengo el tiempo justo para llamar a otro cliente con el que tengo una cita desde hace varios días para preparar un juicio. Quiero llamarlo de nuevo antes de que sea más tarde, para volver a disculparme y concretar nuestro encuentro para la semana que viene. En casa no me espera nadie, tan solo aguarda una montaña de documentos que leer, con el propósito de preparar un burofax que debo enviar lo antes posible y hacer efectiva una reclamación de un buen cliente contra una compañía de seguros.

			Todos nos miramos alrededor de una gran mesa redonda, y pienso en todo el trabajo que me queda por hacer y el puente festivo tan largo que comienza mañana: y yo sin ningún plan a la vista. De repente, llega el notario, hace lectura, los presentes firman la escritura de compraventa, cobro mis honorarios, entrego la factura correspondiente y me despido con celeridad. Salgo de la notaría de noche, a deshora, estresada, y veo cómo las personas recogen en la puerta de sus respectivos trabajos a las parejas; es triste y quizás mi madre lleva razón cuando me aconseja que he de pensar más en mí. Bueno, en verdad ella siempre tiene la razón. Viernes noche, con un estrés impropio, con un largo puente por delante y sin planes en mitad de una ciudad, sin llamadas perdidas y sin ningún mensaje en mi móvil que invite a llevar a cabo algún plan atrevido o rutinario para estos días. Creo que hasta mis amigas ya no cuentan conmigo. Ha de haber dos grupos en los móviles: uno conmigo y otro sin mí. Saben que siempre estoy con mis labores profesionales. ¿Voy esta noche con alguna amiga a un bar de copas para bailar y tomarme algo? Aunque lo cierto es que con lo que está lloviendo no creo que haya mucha gente que poder conocer y, en el fondo, no me apetece, tengo cuarenta años y la envergadura de mi soledad puede identificarse con la de una mujer anciana viviendo en una residencia de la tercera edad. Necesito alguien que me cuide, me dé besos y me proteja; que me espere y me desespere, un hombre comprensible, gracioso, sensible, con el que poder compartir momentos inolvidables y le dé un poco de pasión a mi vida, que vuelva a sentirme deseada como mujer. Nunca he percibido esta necesidad de forma tan notable como hasta ahora, pero es que nunca he sido mujer de casarme, procrear y tener familia, siempre he priorizado mi trabajo y mi independencia.

		

	
		
			El pequeño Alexis

			Me siento triste e incómodo en la casa de los amigos de mi padre. Noto que me miran con compasión desde el sofá, mientras yo disimulo y hago que veo los dibujos animados con atención. Estoy raro y confuso, creo que mamá nos abandonó por mi culpa, yo no soy el pequeño que esperaban cuando me adoptaron y por eso salió huyendo de casa. Pobre hombre, no se merece todo lo que está pasando por mi culpa, debería escaparme de casa para que él no sufriera tanto, quizá encontraría una mujer que le quisiera y yo no sería un estorbo, creo que así le sería más fácil encontrar trabajo pues ni su familia nos quiere ayudar. 

			Tengo mucho miedo, en verdad no sé qué será de mí y no quiero que me encierren en otro orfanato, me asusta esa idea y me horroriza pensarlo, la comida es asquerosa y en ese sitio estamos abandonados, a veces pasan cosas malas, muy malas, recuerdo la noche que siendo yo más pequeño me arrebataron mis peluches y los tiraron a la basura porque no dejaba de llorar. Quizás no merezca vivir en esta vida y por eso me llevaron a ese lugar cuando era un bebé, me duele mucho la cabeza de pensar, aunque no sé si es solo de eso.

			¿A qué hora me recogerá mañana? Tengo ganas ya de irme, me aburro. ¿Me llevará mañana Adán a algún sitio? Me dijo que mientras no costara dinero podríamos hacer algo; quizás me lleve al campo o a la playa, ya empieza a hacer calor y seguro que habrá más niños para jugar, incluso a lo mejor encuentre a compañeros del cole para hacer carreras. Creo que voy a cerrar los ojos para que Paco y Mario crean que ya tengo sueño y voy a dormir, tal vez el tiempo pase antes. Decía que estaba invitado a cenar por unos amigos, y que si no terminaba tarde vendría a por mí para llevarme a casa y, si no, pues pasaría por la mañana y ya nos iríamos juntos. Siempre le protesto mucho, aunque reconozco que cuando no estoy con él me preocupa y le echo de menos; a mamá también, pero nunca, nunca, nunca, se lo voy a confesar.

		

	
		
			Historias cruzadas

			(Acecha el reloj y el ansiado encuentro brinda la incertidumbre del típico retraso que caracteriza estos momentos. A medida que transcurren los minutos, Adán medita renunciar a la situación y marcharse a casa. Continúa esperando frente a la entrada de un restaurante a unos metros de la esquina donde se había citado. Malhumorado e infinitamente mojado por las circunstancias de la lluvia y los inesperados charcos, contempla bajo un porche de dicho establecimiento la esquina donde había acordado la romántica reunión mediante una aplicación de móvil. 

			Atiende con sus sentidos el seco y rítmico sonido de los tacones de las señoras al caminar, mira con temor, con la inseguridad de no saber si se trata de la fémina del mágico encuentro que idealiza. En un instante aprecia una colmada fragancia, un perfume de lirio emana una excitante esencia en el ambiente, y una mujer se aproxima sonriendo y con celeridad sin que él se percate de ello).

			—¡Hola! Disculpa. Tú debes de ser Adán, ¿no?

			—Buenas noches. Sí, soy yo, el mismo. Y tú... eres María, ¿cierto?

			—Sí, sí, soy yo. Adán, disculpa mi retraso, no suelo ser impuntual. Espera, te doy dos besos.

			—Encantado de conocerte, María. No, por favor, no tienes que disculparte, más bien discúlpame tú a mí, que mira cómo me presento: sucio y empapado.

			—¡Je, je, je! No te preocupes, yo te encuentro muy gracioso. Vamos a entrar en algún restaurante y verás cómo se te va secando la ropa. ¿Tienes alguna preferencia gastronómica?

			—No, en absoluto, la única preferencia es que sea lo suficientemente bueno como para poder impresionarte.

			—¡Ja, ja, ja! Qué simpático eres —le comenta María mientras sonríe permanentemente—. Si quieres, y por no hacerte esperar más, vamos a entrar en este mismo que tenemos delante de nosotros. Desde fuera parece bonito, y tú tienes que estar helado. 

			—Gracias María sería perfecto. Además parece un lugar acogedor. ¡Vamos allá! 

			(Después del fugaz primer contacto, ambos entran en el cálido restaurante que disponían tan cerca y ocuparon una mesa para dos personas que se encontraba junto a una de las ventanas del salón principal. Adán es un hombre de cuarenta años, pelo castaño y grandes ojos verdes, de complexión delgada, culto, despreocupado y simpático, aunque con un carácter peculiar y ciertas tendencias pesimistas. María es una señora alegre y extrovertida de cuarenta y cuatro años, pelirroja, con ojos marrones, una preciosa sonrisa y caderas anchas; la bonita silueta de su cuerpo exhibe un estilo de vestir atrevido y muy femenino). 

			—Bueno, Adán, por fin estamos juntos, después de la tempestad vuelve la calma. He de confesarte que no guardas mucho parecido con respecto a las fotos que vi con mi móvil, no obstante, me pareces muy interesante. ¿No estarás incluyendo en tu perfil fotografías falsas?

			—No, de verdad que no. De hecho, tú también me pareces distinta a las fotos que recuerdo, de una manera u otra es difícil mejorar lo presente; me pareces una mujer bellísima, por lo que he de restar importancia a las fotos tuyas que vi con anterioridad. Porque... tú eres María, ¿verdad?

			—Por supuesto, al menos ese es mi nombre.

			—¿Eres de esta ciudad, María?

			—Casi. Nací en otra del norte y, cuando tenía siete años, me criaron en esta gran urbe. Mi familia se integró bien, mis padres encontraron un trabajo bien remunerado, yo cursé mis estudios y posteriormente comencé a trabajar.

			—¿A qué te dedicas, si no es mucho preguntar?

			—No, en absoluto. Soy funcionaria, ocupo un cargo en el ayuntamiento de la ciudad. Me adelanto a responderte lo que todos me preguntáis: soy divorciada, sin intención de compromiso y con el afán de dirigir mi vida mientras dedico a mí misma el tiempo libre. Estuve casada doce años hasta que el amor y la pasión viajaron sin billete de vuelta y, como en cada hogar, la rutina llamó a la puerta. Supongo que, en ese aspecto, soy una más. Actualmente vivo sola en un apartamento y no tengo hijos, al menos por ahora, y que estemos sentados hoy en este precioso restaurante es algo que debo agradecer al hecho de que ahora valoro más mi tiempo sin preámbulos. Adán, ¿y tú? Cuéntame algo de ti. Te confieso que tu nombre me parece excitante. En la antigua cultura hebrea tu nombre significa «hombre de la tierra». ¿Lo sabías?

			—No, lo cierto es que no lo sabía con exactitud. Para no quedar mal contigo, en la siguiente cita buscaré el significado de tu nombre en manuscritos viejos y ocultos, a ser posible, escritos en arameo.

			—¡Ja, ja, ja!… Adán, eres impredecible e interesante.

			—Gracias, es muy amable por tu parte. Pues bueno..., yo, referente a mi vida, puedo empezar diciendo que tengo un hijo, lo adopté con mucha ilusión y amor hace unos años con una pareja que tuve. Y ella, después de unos años, nos abandonó a los dos sin dar explicaciones, ni verbales ni por escrito, simplemente se fue, se fue sin más. Por favor me sincero contigo sin el afán de dar lástima, odio el victimismo. Todo está muy superado y, al igual que tú, por falta de tiempo, me veo envuelto en esta cena con esta grata y atractiva compañía.
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